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scribí, no hace mucho tiempo, un cuento

que luego salió publicado en una de esas

páginas veraniegas que los periódicos han

inventado con el objeto de que sus redactores ha­

bituales o de plantilla puedan marcharse de vaca­
ciones. Se situaba su acción en un hotel de Miami

donde, por azar, coincidían dos eventos: un con­

greso de hispanistas en torno a la figura de Don

Quijote y la elección de "Miss Estados Unidos".

El cuento, más bien ligero, giraba en torno a la

afición que Miss Louisiana parecía sentir hacia la
obra cumbre de Cervantes, demorándose a veces

en la descripción de alguna que otra ponencia de

los congresistas.

Decía, por ejemplo:

La segunda ponencia trató de un ex­

perimento en el que habían colaborado

hispanistas y expertos en inteligencia ar­
tificial de la universidad de IIlinois. Habían

trabajado con treinta variables -posible

peso, posible altura ... - hasta conseguir

aislar "la verdadera voz de Don Quijote".

El momento top llegó cuando hicieron

clic en el ordenador y una voz cascada,

grave, dulce, equivalente quizás a la de

un Louis Armstrong español del siglo XVI

o XVII, dijo: "Si yo, por malos de mis peca­

dos, o por mi buena suerte, me encuentro

por ahí con algún gigante ... " (... )
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La voz cascada, grave, dulce, equiva­

lente quizás a la de un Louis Armstrong

español del siglo XVI o XVII, subió de

tono: "iNon fuyáis, gente cobarde; gente
cautiva, atended ... ".

Ciertamente, no hay que tomar el párrafo

al pie de la letra, ya que se trata de mera ficción, y

ficción, además, veraniega, ligera e intrascenden­

te. Cuando se dice que el objeto de los estudiosos
de la Universidad de Illinois era "aislar la verdade­

ra voz de Don Quijote", debe entenderse que se

trataba de "la voz que Cervantes oía en su mente

cada vez que hacía hablar a su personaje", voz

que, probablemente, asociaba a la suya propia, o

a la de algún familiar o vecino.

Podríamos, por otra parte, aplicarnos el

cuento y preguntarnos si la indagación tiene al­

gún sentido. Si el conocimiento de la posible voz

de Don Quijote nos ayudaría a mejor entender el

libro, o a mejor disfrutarlo. El asunto general es

la relación del cine con la literatura; relación que,

en lo que al Quijote se refiere, se ha consumado

muchas veces, sin que en la lista falten los dibujos
animados o las series de televisión. Más en con­

creto, se trataría de observar lo que ocurre cuando

hay un transporte, un trasiego de un modo de re­

presentación a otro, de un lenguaje a otro; de una

novela memorable de mil páginas a las películas

de hora y media o dos horas de Grigori Kozintsev,




